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· MONICIÓN DE ENTRADA
En este quinto domingo, las lecturas nos van a situar de nuevo en el momento de la última cena de Jesús, cuando Él nos deja su testamento, el mandamiento del amor. El Señor nos llama a ser sus discípulos amando como Él nos ama.
Participemos con alegría y gratitud en este encuentro al que nos ha congregado nuestro Señor.
· ACTO PENITENCIAL
· Te pedimos perdón, Señor, por todas las veces en que no nos hemos dejado conducir por la luz de la fe, sino que nos hemos movido por criterios mundanos y egoístas. Señor, ten piedad.
· Te pedimos perdón porque no hemos escuchado tu voz, que nos llama a seguirte y a llevar tu esperanza a tantos que lo necesitan. Cristo, ten piedad.
· Te pedimos perdón, Jesús amigo siempre fiel, por todas las omisiones en nuestra vocación a ser luz y sal de la tierra, por nuestras comodidades y cobardías. Señor, ten piedad.
· MONICION A LAS LECTURAS
Acogemos ahora las lecturas de la Palabra de Dios. Los Hechos de los Apóstoles nos siguen contando los inicios de la misión evangelizadora de la Iglesia, que es la misma que hemos de vivir también nosotros: abrir la puerta de la fe a los que aún no conocen al Señor. Las vocaciones misioneras de hoy son testigos de esa fe que se propaga y que fundamenta la esperanza de muchas personas y pueblos que aguardan el anuncio de Jesucristo. El Apocalipsis nos describe con bellos colores de alegría y felicidad el término de la esperanza cristiana, que es el cielo nuevo y la tierra nueva en la eternidad. Mientras llega ese momento, Jesús nos enseña el camino para alcanzar la meta, que no es otro que el mandamiento nuevo del amor. Escuchemos con fe y atención.
· ORACIÓN UNIVERSAL
Oremos a Dios, nuestro Padre y pidamos por las necesidades de nuestros hermanos.
· Te pedimos, Señor, por tu Iglesia, extendida por toda la tierra, para que la santidad y el ejemplo de tus discípulos transmitan a todos los hombres la alegría de creer y de amar como Tú. Roguemos al Señor.
· Te pedimos, Señor resucitado, por el Papa, los obispos, sacerdotes y diáconos, para que aprendan de ti a dar la vida por el pueblo que se les ha encomendado. Roguemos al Señor.
· Te pedimos Jesús, por todas las familias de nuestra comunidad y por quienes se dedican a la educación de niños y jóvenes, para que sean capaces de crear el ambiente propicio para que puedan brotar las semillas de la vocación. Roguemos al Señor.
· Te pedimos por todas las necesidades de nuestro mundo: por los que nos gobiernan, por los que sufren las consecuencias de la crisis, por los pueblos que padecen la guerra; para que las vocaciones de hoy y del futuro sean una “señal de esperanza” para todos. Roguemos al Señor.
· Te pedimos por todos nosotros, para que abramos nuestro corazón a las necesidades de las comunidades cristianas que nos piden nuestra oración y ayuda. Roguemos al Señor.
· MONICIÓN FINAL
Terminamos la celebración con la seguridad de que Dios nos acompaña en nuestra vida de cada día. Él nos alimenta, protege y guía por el camino de la fe y de la esperanza que no defrauda, pues está puesta en su amor, que es mayor que todas las cosas. Salgamos con su fuerza y con el compromiso de trabajar por las vocaciones para el servicio de la Iglesia y del mundo.[image: image1.png]
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1ª Lectura: Hch 14, 21b-27


Salmo 144


2ª Lectura: Ap 21, 1-5a


Evangelio: Juan 13, 31-33a. 34-35








